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@ Volviendo a las Fuentes





SECRETARIADOS

                                                                                    Eduardo Bonnín y Francisco Forteza

          Ya se previó en el nacimiento de los Cursillos, que su crecimiento y desarrollo exigirían unos organismos para salvaguardar su esencia: los Secretariados.

           Es curioso que en nuestras primeras publicaciones ya decíamos que no tenían que ser "torres de mando". Hoy añadiríamos que tampoco conviene que sean "parlamentos democráticos", donde lo esencial pueda estar al albur de unos votos.

           Es una pena que bastantes veces en la práctica, bien por desconocer su finalidad o tal vez por las ansias de protagonismo de sus componentes, en lugar de cumplir su cometido, los Secretariados han venido a menudo a ser fuente de confusas imposiciones. 

           Raras veces han sido canino de comunión, de coordinación, o de servicio, porque al parecer les ha interesado más la idea que según la situación particular de cada uno se ha formada de lo que quieren que sea el Movimiento de Cursillos, que estudiar a fondo profundizando en lo que verdaderamente son y pueden llegar a ser,  mientras se respete lo que alguien muy acertadamente ha llamado el carisma fundacional.

          El carisma fundacional no cambia, pero evoluciona a partir de la propia identidad, no de sus añadidos. La evolución se opera en la recta aplicación a cada circunstancia personal o colectiva concreta,  del querer vivir la vida de la Gracia como realidad compartida en amistad (Reunión de Grupo) y tratar de posibilitar que lo mejor de cada uno llegue a los más posibles (Ultreya).

           La vida de cada cristiano y su personal conversión están en continuo dinamismo a medida que va concientizándose de que cada persona, cada acontecimiento y cada cosa es portadora de una nueva y distinta posibilidad de Evangelio. 

           Hoy diríamos que los Cursillos de Cristiandad son

          LA MEJOR NOTICIA,  

          que Dios en Cristo nos ama.

          Comunicada por el mejor medio.  

          que es LA AMISTAD.

Hacia lo mejor de cada uno, que es su ser de persona, 

su capacidad de CONVICCION, de DECISIÓN y de CONSTANCIA.

Y lo que hay que enfatizar hoy, ahora y desde ya, para estar al

filo de lo que hoy se debate, es el posibilitar y facilitar a cada persona,

UN ENCUENTRO CONSIGO MISMO (siempre absolutamente imprescindible 

para poderse encontrar con DIOS y con los HERMANOS).
hay que señalar cono Meta, aunque no exclusiva: LOS ALEJADOS, (por

mal informados, por desinformados o por no informados).

LOS SECRETARIADOS tanto el OMCC como los nacionales, son :

Simplificar

Para 
Facilitar

 la vivencia de lo FUNDAMENTAL CRISTIANO
Posibilitar

Ser
Guardianes de la pureza del método ( Dr. Hervás)

Encargados de dar a conocer la  Esencia, la Mentalidad,

la Finalidad y la expansión

por los medios adecuados, a la Jerarquía y al pueblo de Dios.

Al servicio de su eficacia práctica publicar:

             Lista de las Secretariados Nacionales y Diocesanos, domicilio, distrito postal, número de teléfono, fax, horas de oficina.

             Lista de locales, días y horas en que se celebran las Ultreyas.

En las publicaciones, profundizar en las raíces del Movimiento y dar cuenta de sus frutos.

La unidad se descubre en la eficacia del  "qué" 

La diversidad produce la multiplicación de los "cómos"

            Afilar y afinar el método más práctico para llegar al qué de lo "Qué" se pretende.

           Que haya unidad de mensaje, no por imposición de nadie, sino porque pretendamos todos lo mismo, cosa posible si sabemos prescindir de las peregrinas originalidades que han venido haciendo menos diáfano el Carisma Fundacional.

EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

           Los Cursillos de Cristiandad posibilitan la vivencia de lo Fundamental Cristiano. Y tratan no tan sólo de posibilitarla, sino también de simplificarla, de facilitarla y de hacerla inteligible y asequible a todos, pero muy especialmente, aunque no exclusivamente a los alejados. 

           El Cursillo de Cristiandad no está pensado ni enfocado de cara al mayor confort espiritual de los que se llaman "buenos", sino que pretende y a veces hasta consigue, concientizarlos para que se decidan a ser el fermento que están llamados a ser en el mundo y que,  a la luz de una seria reflexión vayan descubriendo nuevos horizontes que les impulsen a salir del tradicional y confortable círculo donde circulan rutinariamente las ideas y los hechos casi siempre píos - aunque tenidos por eclesiales - para despertar su inquietud por la gente que vive alejada de la Iglesia,  y que no le ha llegado todavía la noticia de que Dios le ama.

           El Cursillo, como queda dicho, tiene por objetivo preferente, aunque no exclusivo, la finalidad de ir consiguiendo una cálida aproximación que cree cercanía y sincera amistad con los alejados para que con un plan concreto, pensado, estudiado y rezado, –el Precursillo, el Cursillo y el Poscursillo– traten de emplear sus esfuerzos y su energía de manera adecuada y posible –la reunión de grupo y la Ultreya– para que a dichos alejados - cristianos y a veces aún no cristianos, unos por mal informados, otros por desinformados o no informados, les llegue la buena noticia de que Dios en Cristo les ama.

           Cuando esto se va produciendo, pensamos que no es ni mucho menos superfluo el recordar la advertencia implícita en la parábola del hijo pródigo, por lo que hace referencia al hermano mayor.

            La veteranía de unos y el empuje de los otros, en armoniosa y amigable conjunción, hace sin duda posible y asequible para muchos la captación y la realización de lo que los Cursillos de Cristiandad pretenden, y desde siempre han pretendido. Para irlo consiguiendo se señalan y proponen los siguientes objetivos: 

Salirles al encuentro en el camino de su vivir

Esforzarse para tomar contacto con ellos

Permanecer en dinámica espera de la alegría de su vuelta a la casa del Padre de todos. 

            Para que con el convencimiento de lo que se experimenta en vivo y en directo, abran su inteligencia a la Verdad y les propiciemos y les proporcionemos la manera de poderla llevar a su vida y a la de los demás con convicción, decisión y constancia.

             Posibilitar la vivencia es simplificarla sin adulterarla ni edulcorarla, tratando de que el mensaje cristiano llegue al corazón, y a la inteligencia de los más posibles, con toda la fuerza comprometiente de lo simple. No porque paternalmente se lo hagamos ver, sino porque cada uno lo vaya descubriendo por sí mismo en el espacio interior de su sí mismo.

             LA DEFINICIÓN DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS, al fluir del mismo vivir y al valor que el hombre de hoy valora, se pueden detectar en ella resonancias imperiales de un cristianismo trasnochado que hoy por hoy tan sólo se creen sumisos y chatos "hombres de iglesia", pero que no sirven para ser los que, una vez convencidos y entusiasmados por el cursillo,  pueden dar testimonio de una Iglesia viva entre los hombres que les potencie sus cualidades para vivir su vida en plenitud, mostrando en su actitud natural, humana y por natural y humana, atractiva y contagiosa para fermentar de Evangelio los ambientes donde es desconocido o mal conocido.

            Hoy la realidad marca un rumbo distinto del que señala la definición.

            Se tiene que partir del mundo real, no de abstracciones teológicas estratosféricas, que aunque muy verdaderas, solamente pueden llegar a la persona normal hechas vida viva en quien las vive.

            El objetivo preferente, aunque no exclusivo tiene que ser los alejados.

            Se ha de procurar que a cada uno le llegue el mensaje, pero en manera alguna  tiene nadie que inmiscuirse en la personal reacción que el mensaje le produzca.

            No se ha de intentar aturdir al Cursillista con "ofertas" apostólicas con el fin de hipotecarle unilateral y clericalmente su generosidad. No es bueno que los buenos de siempre les enderecen su generosidad hacia el cultivo de su parcela intraeclesial preferida, porque ello les va restar arrestos y espontaneidad para saber ocupar su puesto en el mundo. 

            Hay que procurar que el Cristo heroico, no desplace al Cristo doméstico, al Cristo corriente, al Cristo cotidiano, al que se junta y se mezcla con el vivir de cada hombre, dando sentido a todas sus acciones y un brillo nuevo a la maravillosa realidad de su existir consciente y agradecido.

            Todo en el Cursillo y después de él, tiene que arrancar de la realidad de un personal encuentro con uno mismo, que es lo único que hace posible a cada uno irse conociendo en sus cualidades y en sus limitaciones. Y lo único que propicia también el cultivo del espacio interior donde reside y se asienta el punto clave que codifica la intención, que es lo que da dimensión de valor a las acciones.

            Estas son algunas de las más importantes líneas de actuación del Movimiento de Cursillos que se vienen dando y prolongando en la trayectoria del vivir de los que se han acercado a ellos en plan de comprenderlos y hacerlos realidad en su vivir, guardando el respeto y la fidelidad debida al carisma fundacional.

            Donde no ha sido así, donde los Secretariados han desenfocado su finalidad , creyéndose tal vez de buena fe, que su cometido consistía, ya que así se ha hecho muchas veces, en dedicarse a manipular, desactivar o a tergiversar las realidades coherentes y conjuntivas que constituyen la estructura del Cursillo, se ha logrado romper la unidad de mensaje y con ella muchas cosas más, que han dificultado, cuando no obstaculizado, la posibilidad de que mucha gente siguiera sin enterarse de que Dios en Cristo le ama.

EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS
            Los Cursillos de Cristiandad son un Movimiento de Iglesia que mediante un método propio, posibilitan la vivencia de lo fundamental cristiano en orden a crear núcleos de cristianos que vayan fermentando evangélicamente los ambientes, ayudándoles a descubrir su vocación personal y los compromisos que para cada uno se derivan por el hecho de estar bautizados.

            Al fluir del mismo vivir y al valor que el hombre de hoy valora se puede detectar en esta definición unas resonancias imperiales que en la actualidad están obsoletas y fuera de área.

            Los Cursillos de Cristiandad son un Movimiento de Iglesia, (la Iglesia somos todos), pero no para la Iglesia, sino para el mundo, porque la Iglesia también es para el mundo.

            Que mediante un método propio, (del que se ha apropiado todo el mundo).

            Posibilitan la vivencia de lo fundamental cristiano.

            Posibilitar es facilitar, simplificar, no complicar con normas que enredan y retrasan el natural desarrollo del Movimiento, como por ejemplo:

            Tener en cuenta la edad, en lugar de la personalidad;  separar a los jóvenes de los adultos; en algunos lugares no pueden ir los que tienen menos de 30 años, en otros han de haber cumplido por lo menos los 25;  decretar que tiene que ir el marido si va la mujer, o que tiene que ir la mujer si va el marido;  los Cursillos mixtos, que consiguen que los que asisten a ellos crean haber hecho Cursillos sin haberse producido un encuentro profundo consigo mismos; que las Reuniones de Grupo sean imperadas y "montadas" por los que mandan, al margen de la voluntad del interesado; que las Ultreyas sean formativas o cerradas, y que en ellas tengan lugar actos, muy buenos en sí, pero que dificultan o impiden que la Ultreya sea un encuentro de personas, etc. etc.

            Queremos suponer que todos los "creadores de estas originalidades" las instituyeron creyendo hacer un servicio al Movimiento de Cursillos, pero nos resulta muy difícil pensar que estos peregrinos acuerdos hayan sido tomados para posibilitar, o mejor dicho para lograr el crecimiento y desarrollo del Movimiento de Cursillos.

           Sería curioso hacer un inventario de acuerdos y normas que a la largo de su historia han venido quitando empuje, garra, espontaneidad, frescura y entusiasmo al Movimiento de Cursillos y han pretendido cortarle su punta de lanza para desactivarlo y hacerlo light, sustentando unas ideas para intentar domesticar el Movimiento de Cursillos, que no tienen nada de novedosas, pues en los años 50 y tantos el Dr. Hervás ya nos prevenía de ellas y de la posible confusión que podían crear.

            EN ORDEN A CREAR NÚCLEOS. 

            Crear núcleos - impuestos - es la mejor manera de desintegrar los núcleos vivos. Los núcleos vivos están ya creados, y pretender que sean cristianos por mandato, es sólo una pretensión que, para que deje de serlo, y llegue a ser una realidad, lo que importa es que cada uno de sus integrantes se encuentre consigo mismo, porque pretender fermentar un ambiente donde las personas que lo integran no estén en sus adentros en proceso convencido de fermentación, es favorecer la tan usual y corriente cosmética apostólica, la que favorece la enojosa capacidad que el hombre tiene para simular,

            AYUDÁNDOLES A DESCUBRIR SU VOCACIÓN PERSONAL.

            La vocación personal la va descubriendo cada una en su vivir, y si es inteligente, y todo el mundo sabe agudizar su inteligencia para solventar lo que de verdad le interesa, suele pedir ayuda a quien sabe bien que le va a entender y comprender. Las interferencias paternales y pías, normalmente no solicitadas, no hacen más que incordiar.

            Y los compromisos que para cada uno se derivan por el hecho de estar bautizados.

            Los compromisos no se pueden colgar alegremente a nadie por real decreto, porque si no son fruto maduro de una convicción personal, normalmente propiciada por una amistad auténtica con Cristo y con los hermanos, pero siempre descubierto por uno mismo, y por uno mismo también acrecentada y desarrollada, no conducen más que a tener que representar, por encargo, escenas de una comedia en la que nunca se sabe bien el papel.

            Evidentemente, mejor que descubrir al cursillista los compromisos que se derivan del hecho de estar bautizado, es propiciarle la circunstancia para que él mismo los vaya descubriendo y las descubrirá de seguro, a medida que vaya comprendiendo la maravillosa dignidad consustancial al hecho de haber recibido el Bautismo.

            EL BAUTISMO CRISTIANO

            El bautismo compromete a la santidad, a la proclamación de Jesucristo y a la ordenación cristiana de la sociedad.

            Si fuera todo esto verdad de manera automática en cada bautizado, no habría necesidad de mover ni un dedo.  El bautismo no da más - nada menos - que la potencia para que la persona ejecute con la ayuda de Dios y su esfuerzo, todo lo que puede ser plenificado en su vida para vivir en plenitud. Concientizarse del germen bautismal y propiciar su crecimiento y desarrollo, teniendo por meta, en clave de horizonte móvil, la vivencia teologal del Abba, ha de ser la trayectoria vital del bautizado; pero todo esto requiere un personal despertar a unos valores que le tienen que ser más que comunicados, contagiados por quienes los viven, no por mandato, ni por la inercia de la tradición, ni argumentándoles con responsabilidades, compromisos y obligaciones que, cuando no son fruto maduro de una convicción vitalmente experimentada y voluntariamente profundizada se convierten en un supuesto “supuesto” que raras veces está en su puesto apoyando la acción externa y dándole empuje y consistencia de autenticidad, sino que se convierte en rampa o pista de miméticos cumplimientos rutinarios e hipócritas, incapaces de convencer a nadie y menos a los listos. 

            La pena es que donde lo cristiano está sin ser - sin ser vida en las personas que lo viven en sus vidas - lo cristiano viene servido, incluido y diluido en el menú del rutinario vivir cristiano, mezclado con él, de manera tan poco relevante, que la realidad de Cristo vivo y avivador de todo, no figura por ninguna parte, por cuya razón, todo resulta prosaico y poco atractivo, y ello es sin duda porque es imposible descubrir en él, este Cristo vivo, normal y cercano que es –gracias a Dios – lo único que es capaz de entusiasmar al hombre de hoy, que si se encuentra de verdad con Él, experimenta en directo y sin retóricas pías, que cuando se le ama porque se le conoce,  y va conociéndole todo el que de verdad le ama, se hace luz y claridad en su vivir, y se aprende a verlo todo desde una perspectiva siempre nueva, interesante, alegre y gratificante.

            Sabemos bien que el Movimiento de Cursillos es uno entre muchos otros, pero tal vez no muchos tengan por meta acercarse a los alejados, no ofreciéndoles una religiosidad impuesta que tan sólo aspira a ser correspuesta por una reacción previamente acuñada, gregaria e impersonal, sino que es otra cosa más interesante y distinta. 

            Es una lástima que para muchos lo cristiano les sea presentado de manera tan poco creativa y original y,  lo peor del caso,  es que para muchos sea éste el único apeadero a su alcance para poder tomar el tren de la fe, donde normalmente puede y suele tener acceso a ella, exigiéndole tan sólo el importe de la tarifa barata de un escueto cumplimiento, que a veces se reduce tan sólo al cumplir por cumplir, o tal vez al siempre incómodo cumplo y miento.

            El Movimiento de Cursillos desde sus inicios ha intentado sobrepasar la línea de este triste esquema y la realidad nos ha demostrado que esto es posible, porque cuando el hombre se concientiza que es dentro de sí mismo donde se encuentra el Reino de Dios, al reflexionarlo desde su vida en gracia, no puede menos que entusiasmarse, sobre todo al sentirlo reflejado dentro de su conciencia por medio de su paz, su alegría y su bienestar consigo mismo, que es lo único que puede proporcionarle la felicidad alcanzable en este mundo y la que le va a producir el gozo de contagiarla a los demás. 

            VIVIR EN LA VERDAD Y DE LA VERDAD

            Las verdades teológicas tan sólo tienen contenido vital para hombre no cuando se mantienen puras e incontaminadas en las abstractas definiciones de los teólogos, sino cuando son guía, sostén, impulso y meta de la persona en la dimensión de su vida práctica, concreta, visible y encarnada detalle a detalle, que es donde la rectitud de la consciente atención e intención, dirigen su vivir, que a medida que va discurriendo por la vía del amor a Dios, y al prójimo, va comprobando con alegría que ella conlleva una renovación constante de la visión, de la perspectiva y de la valoración de las personas, de los acontecimientos y de las cosas.

            Entonces es cuando va experimentando que cualquier reacción ante el cotidiano fluir de la vida, le impulsa a la reflexión disyuntiva de saberlo agradecer a Dios si le gusta, o sabérselo ofrecer si le disgusta.

            Cuando el hombre cree de verdad y activa sus cualidades para experimentarlo en su realidad, que Dios le ama en Cristo

                                          encaja  su  pasado

    agradece su presente

confía en su futuro

Porque Cristo ama al hombre: 

Cristo ama al hombre

y sufren y se mueren los niños

y sufren y se mueren las madres

y hay sub-normales

y maniáticos

y locos

                                                                              y a pesar de ello, Dios en Cristo nos ama.

            Creer en su amor a pesar de todo esto y mucho más, que tal vez nos toque de más cerca, es confiar en Él.  Un confiar que es un fiarse de Él muy por encima de todo lo que parece que induce a lo contrario.

            La fe no es solamente creer lo que no vemos, sino saber dar un sentido de fe, a lo que vemos, vivimos y experimentamos.

            Saber creer es la mejor manera de emplear nuestra capacidad saber. Si queremos ser cristianos en ejercicio, tan sólo estamos obligados a creer lo que no podemos saber. El saber creer conduce al saber más, mientras no se fuerza el camino hacia el creer saber. 

            Cuando alguien se cree saber, se cierra y cambia la fascinante facultad de vivir abierto al asombro por la aburrida actitud de cerrarse en la angustia.

            La dimensión de la fe en el tiempo es la esperanza. 

